
X I ha prometido abrir el mercado auto-
motor, reducir las restricciones a las
inversiones extranjeras en el sector fi-

nanciero y reforzar la protección de la pro-
piedad intelectual; es decir, las principales
quejas de Washington sobre la conducta
china en materia comercial.

Los mercados mostraron su beneplácito
con una leve recuperación de los índices
bursátiles. Desde que Donald Trump lanzó el 1
de marzo su primera andanada
proteccionista contra el gigante asiático, el
índice S&P 500 ha caído un 4%,
volatilizando 1,2 billones de dólares.

Pero las palabras del presidente chino,
reiteraciones de anteriores promesas
incumplidas, han sido recibidas con cierto
escepticismo por la Casa Blanca, a pesar de
un tuit en el que Trump dio la bienvenida
a sus propuestas. No es extraño. El
comercio bilateral alcanzó los 505.600
millones de dólares en 2017, con un déficit

de 337.000 millones para EEUU, el 44% de
su desequilibrio.

Sin embargo, Xi dijo en Boao que China
no busca un superávit. De no ser porque
EEUU es el emisor del dólar, ya habría
sufrido una crisis de la balanza de pagos o
una devaluación de su moneda.

En realidad, ninguna de las partes
quiere que la sangre llegue al río. “Incluso
las guerras a tiros terminan con
negociaciones”, ha recordado el secretario
de Comercio, Wilbur Ross. Pero la escalada
retórica y las recíprocas acusaciones de
prácticas predatorias han ido tan lejos que
muchos creen que el conflicto no tiene
vuelta atrás. En junio podrían entrar en
vigor las nuevas tasas arancelarias
anunciadas por los dos países.

Trump quiere reducir en 100.000
millones de dólares el déficit comercial
con China, aumentando un 25% los
aranceles a sus principales exportaciones.
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China y Estados Unidos

Titanes en pugna
Las declaraciones sobre apertura y cambios comerciales del presidente Xi
Jinping en el foro de Boao, modelo asiático de Davos, han sido una clara señal
de que Pekín quiere evitar una guerra sectorial con Estados Unidos que no
tardaría en adquirir dimensiones globales.
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